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PERSONAJES 


La  Caridad. 

Múrcia.  ; 

Necrópolis. 

La  Política, 
Salón-Eslava. 

El  Reloj. 

Palicia. 

El  Pueblo  de  Madrid’. 
Cajero. 

Mikoaraa. 

El  Director. 

La  Estátua  de  Calderón. 
El  Real. 

La  Comedia. 


El  Cante  Flamenco. 

La  Cantaora. 

Tila. 

Estudiante  l.° 

Aguador  l.° 

Un  Ortopédico, 

Cu.scurrete. 

El  Teatro  de  la  Zarzuela. 

Coro  de  Escribientes. 
Forasteros.  . 

Estudiantes,  ele.,  etc. 

Baile  de  tarólas. 

Acompañamiento,  etc.,  ete.,  etc. 


La  propiedad  de  esta  oBra  pertenece  á  los  señores  HIJOS 
DE  GULLON,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni 
representarla  eii  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en 
los  paises  con  los  cuales  se  haya  celebrado,  ó  se  celebren  en 
adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  galería  El  Teatro,  pertene¬ 
ciente  á  los  señores  HIJOS  DE  GULLON,  son  los  esclusivoe 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación, 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad  -  y  de  la  venta  de  ejem¬ 
plares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Derechos  de  traducción  reservados. 


El  Cajero  y 
Director. 

Cajero. 

Direc. 

CuSCtJRRETE 

Direc. 

Cajero. 

Direc. 


ACTO  ÚNICO 


CUAX>RO  PRIMERO 


Gabinete  corto. 

ESCENA  PEIMEEA. 

el  Director. — El  director  hojeando  el  libro  verde 
que  le  presenta  el  cajero. 

Muy  bien,  señor  cajero,  admirablemente  bien.  Es¬ 
toy  contentísimo  de  los ,  servicios  de  usted  y  ha¬ 
blaré  en  vuestro  favor  al  nuevo  propietario  y  es- 
plotador  de  la  casa,  si  es  que  conseguimos  reali¬ 
zar  el  traspaso  proyectado. 

Yo  creo  que  ese  señor  Mikoama,  ese  Japonés  que 
ha  escrito  deseando  quedarse  con  la  casa,  y  al  cual 
esperamos  de  un  momento  á  otro,  no  tendrá  incon¬ 
veniente  en  aceptar  el  negocio.  ¡La  casa  está  acre¬ 
ditada  y  nuestros  libros  hablan  muy  alto! 

(Más  valiera  que  estuvieran  callados).  Lo  sé,  ami¬ 
go  mió,  las.  cuentas  están  al  pelo,  y  el  Libro  verde 
es  irreprochable,  pero... 

(Anunciando)  El  señor  Mikoama. 

(Al  Cajero)  Sileiicio,  ya  está  aqui  nuestro  hom¬ 
bre! 

(A  Cuscurrele)  ¡QuO  paSO! 

No  se  olvide  usted  de  mi  recomendación, 

Descuide  usted. 

724925 


Mikoama. 

Direc. 

Cajero. 

Direc. 

Mik.  * 

Direc. 

Mik. 


Direc. 

Cajero. 


Direc. 

Cajero. 


Mik. 


Direc. 

Mik. 


Direc. 

Mik. 

Direc. 
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ESCENA  II. 

Dichos,  Mikoama. 

Salud  y  pesetas. 

Gracias. 

Tengo  el  honor... 

(Presentándole)  El  Cajero... 

¿Y  el  director  de  la  casa? 

Servidor. 

Pues  al  asunto; 
vengo  de  tierras  lejanas 
al  olor  de  un  buen  negocio, 
y  no  me  gustan  palabras 
inútiles. 

¡Muy  bien  dicho! 

Voy,  con  permiso,  á  la  Caja 
á  contarlas  existencias 
y  vengo  al  momento. 

Vaya 

y  no  tarde  usté  en  volver. 

Llame  usted  si  le  hago  falta.  (Vase) 

ESCENA  III. 

Director  y  Mikoama. 

Solo  este  rincón  de  tierra, 
me  faltaba  visitar, 
y  aprovecho  la  ocasión 
para  hacerlo. 

Usted  será 

muy  rico? 

¿Rico?  Eriolera, 
no  hay  poderoso  Nabab 
de  la  India,  que  no  envidie 
mi  fortuna  colosal. 

Me  alegro,  aquí  carecemos 
de  parné. 

¿Parné? 

Es  verdad, 

usted  no  entiende;  dinero 
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Mik. 

Direc. 

Mik. 

Direc. 

Mik. 

» 

Direc. 

Mili. 

Direc.  . 

Mik. 

Direc. 


Coro. 


quise  decir. 

Lo  tendrá 

si  los  géneros  que  vende 
me  gustan. 

Le  gustarán. 

Aquí  tiene  usted  mis  libros. 

(Tomándolo)  «Libro  verde.» 

El  especial, 
el  único,  mejor  dicbo; 
ahí  detallados  están 
los  negocios  de  la  casa, 
los  géneros,  los... 

¡Ya,  ya! 

Antes  quisiera  un  favor, 
si  no  es  molestia... 

No  tal. 

Desearía  ver  primero 
las  fábricas,  visitar 
los  almacenes... 

Es  justo,  * 

y  logico  y  natural.  (Ruido  y  voces  dentro) 
¿Qué  es  eso?... 

lilis  dependientes; 
usté  habrá  de  dispensar... 

ESCENA  IV. 

Dichos,  el  Cajero  y  el  Coro. 

MÚSICA.  * 

Las  músicas  oyendo, 
gozosa  y  vocinglera 
las  calles  va  invadiendo 
la  gente  forastera. 

Losbilletitos 
piden  á  gritos; 
uno  siquiera 
quién  logrará! 

Con  su  permiso, 
nos  vamos  ya, 
que  la  Revista 
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Mik. 
Cajeeo. 
Depend.  1 


Direc. 


Mik. 

Direc. 


Cajero. 

Mik. 

Cajero. 

Direc. 

Mik. 

Direc. 

Cajero. 

Direc. 

Mik. 


va  á  comenzar! 

HABLADO. 

¿Una  revista?  ¿Qué  dicen? 

¡Es  la  del  año! 

Cabal! 

nosotros  queremos  verla 
lo  mismo  que  los  demás. 

En  este  pueblo  es  costumbre, 
quizá  usted  no  lo  sabrá, 
celebrar  todos  los  años 
una  revista  especial 
de  los  acontecimientos 
que  han  conseguido  llamar 
la  atención  durante  el  año, 
y  á  esta  fiesta  singular 
acuden  nfil  forasteros 
que  invaden  la  capital. 

¿Yo  á  título  de  extranjero, 
no  jyidiera... 

Claro  está 

(Al  Cajero). 

Acompañe  usté  al  señor 
pues  yo  me  quedo  á  arreglar 
ciertas  cosillas,  y  á  ver 
la  revista. 

(¡Bueno  va!) 

Con  mucho  gusto. 

Mil  gracias. 

(Me  gano  su  voluntad 
y  me  conserva  el  destino.) 

Después  trataremos... 

¡Bah! 

tiempo  tenemos. 

Es  claro. 

(Voces  y  gritos  fuertes  dentro  ¡Bravo!  iBien!  ¡Otra!  Billetes,  etc) 

Ya  va  la  cosa  á  empezar.  • 

Hasta  después.  (f,e  da  la  mano) 

Hasta  luego.  (rdem) 
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Direc. 

Vosotros  también,  andad.  (Ai  coro) 

MÚSICA 

Coro. 

(Yéndose)  Cou  SU  permiso 
nos  vamos  ya, 

¡que  la  revista 
va  á  comenzar  1 

(Salen  por  la  derecha  el  cajero  y  Mikoama  seguidos  del  coro.  B1  director  sale  por  la 

izquierda.) 

MUTACION, 


CUADRO  11.  • 

Plaza:  Es  de  noche.  En  todos  los  balcones  y  ventanas,  colgaduras  y  faroles.  Dos  palos 
forrados  de  percalina  y  con  gallardetes.  Una  guirnalda  de  faroles  de  papel  de  uno  á 
oíro  poste.  Lh  escena  muy  alumbrada.  Al- pié  de  uno  de  estos  palos,  un  pequeño  ban¬ 
co  capaz  para  dos  personas.  Al  levantarse  el  telón  del  cuadro,  la  escena  aparece  sola. 
Se  oye  dentro  la  mú.-,ica  tocando  un  Wals  popular,  muy  fuerte.  Se  escuchan  las  detona¬ 
ciones  de  cuatro  ó  seis  cohetes.  Al  terminar  la  rnisica  y  los  cohetes  eutran  en  escena 
Mikoama  y  el  Cajero. 

t 

Cajero. 

Mik. 

Cajero.  ‘ 

Mik. 

Cajero. 


Mik. 

Cajero. 


ESCENA  PEIMEEA. 

,  Mikoama,  el  Cajero 

Ya  liemos  llegado;  aquí  os.  ¿Le  liangustado  á  us¬ 
ted  los  fuegos  artificiales? 

Uii  poco. 

Se  adelanta  poco  en  esto.  Siempre  cliisss...  pim, 

voladores,  SSS  (imitando  el  rodar  de  las  ruedas  de  fuego) 

ruedas  de  fuego,  pim,  pam,  pim,  bombas  azules  y 
verdes.  Uu  bombardeo,  luego  la  devanadera 
luego  el  sol... 

¿y  luego? 

Luego 

el  molino,  las  estrellas, 
algún  templete  chinesco, 
humo  á  pasto,  y  por  final 
el  ¡¡¡bmnH!  explosión  de  efecto. 

Alguien  se  acerca...  veamos. 

Antes  tomemos  asiento.  (Se  siem.an  en  el  banco). 
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ESCENA  II. 


Diclios  La  Necrópolis. 

(Sale  muy  de  prisa,  va  á  atravesap  el  teatro  sin  detenerse.  Habla  muy 


Cajero. 

Necrópolis. 


Mik. 

Necróp. 

Mik. 

Necróp. 


Mik. 

Necróp. 


Cajero. 

Mik. 

Necróp. 

Mik. 

Cajero. 

Necróp. 


Mik. 

Necróp. 

Mik. 


(Llamándola)  ScilOrR... 

(Acercándose)  Voy  niuy  dcprisa, 
y,  aun  de  este  modo  no  llego 
á  tiempo  jamás. 

Espere... 

De  tanto  esperar  reniego 
¿Quién  es  usted? 

La  Necrópolis. 

Un  grandioso  pensamiento, 
la  mejora  indispensable 
que  pide  hace  largo  tiempo 
la  prensa,  y  el  vecindario 
y  la  higiene  y  el... 

(Interrumpiéndola)  SoSpecho  r 

que  es  usted  algo  impaciente. 

¡Por  Dios,  no  diga  usted  eso! 

Sé  que  estoy  haciendo  falta, 
y  aunque  me  agito  y  me  muevo, 
y  hablo,  y  discurro,  y  pregunto,  • 
subo,  bajo,  salgo  y  entro, 
nada;  yo  quieta,  estancada... 

¡Vox  clamavit  in  deserto! 

¡Uy,  latin! 

Para' ser  vieja 
tiene  esta  mujer  alientos. 

¡Yo!  ¡Si  soy  una  criatura! 

A  juzgar  por  lo  que  veo... 

Es  porque  ha  envejecido 
en  las  oficinas. 

¡Eso! 

Voy  con  permiso  de  ustedes 
á  ver  si  alcanzo  un  acuerdo 
favorable;  hasta  más  ver.  (saludando) 
¡Ahur! 

Si  hoy  no  llego  á  tiempo...  (vasc  corriendo.) 
¿Con  que  á  pesar  de  la  prisa...? 


ligero). 
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Cajero. 

Mik. 

Cajero. 


Estatua. 

Mik. 

Cajero. 

Est. 


Mik. 

Cajero. 

Mik. 

Cajero. 

Mik. 

Cajero. 


Es  asunto  muy  complejo 
el  suyo... 

Tomaré  notas! 

(Escribiendo'  en  el  «Libro  Verde.»  cen  un  gran  lápiz  rojo.) 

(Nos  va  á  poner  como  nuevos.) 

ESCENA  III.' 

Dichos  La  JEstátua  de  Calderón. 

¡Soberbia  iluminación! 

Bravo  porte,  aire  severo... 

¿Quién  es  este  caballero? 

¡La  estátua  de  Calderón! 

Erente  al  antiguo  corral 
de  la  Paclieca  nombrado, 
boy  el  pueblo  ba  levantado 
á  mi  gloria  un  pedestal. 

Bien  la  idea  se  adivina 
que  bubo  en  colocarme  asi. 

[Yo  velaré  desde  allí 
sobre  la  escena  vecina! 

¡Será  mi  negra  silueta 
reflejándose  en  el  templo 
recuerdo  tenaz,  y  ejemplo  , 

que  ha  de  imitar  el  poeta! 

Y  será  para  el  ramplón 
á  quien  el  favor  ayuda, 
la  protesta  ardiente  y  muda, 
de  don  Pedro  Calderón,  (váse  despacio.) 

(Con  ftdnmiracion.)  ¡Grcnio  de  alientos  gigantes 
que  nadie  podrá  imitar! 

¿Dónde  vá? 

[Se  irá  á  .charlar 
con  su  amigóte  Cervantes! 

¿Cómo? 

Si;  ¿no  ve  usted  que  ahora  son  vecinos? Uno  en 
Plaza  *de  las  Córtes,  otro  en  la  de  Santa  Ana. 
Silencio...  alguien  viene... 

¡Es  una  mujer! 


ESCENA  IV. 
Dichos  La  Política. 


Mik. 

Cajero. 

Mik. 

Cajero. 

POLÍT. 

Mik. 


Cajero. 

PoLÍT. 


Mik. 

PoLÍT. 

Mik. 

Cajero. 

POLÍT. 


PoLÍT. 


(Viéndola  aparecer.)  ¡Es  Un  ailgsl  ¿gI  EdGn! 

¡Si  es  la  Politica! 

¿Quién? 

¡Habla  sin  miedo! 

(Asustado.)  ¡Que  hoiTor! 

Le  tengo  miedo  al  censor. 

¡Que  ustedes  lo  pasen  bien! 

Oye...  (Deteniéndola.) 

Mi  mente  se  abisma  . 

¡habla,  permiso  te  doy! 

(¡Calla,  ó  te  rompo  la  crisma!) 

¡Soy  la  de  ayer,  la  de  hoy, 
la  de  siempre!  ¡Soy  la  misma! 

Es  mi  situación  normal^ 
por  más  vueltas  que  se  den: 
hé  aquí  el  tema,  siempre  igual:  . 

Los  de  arriba:  «!Esto  va  bien!>- 
los  de  abajo:  «¡Esto  va  mal!» 

Si  hablar  no  te  es  permitido 
busca,  inventa... 

¿El  qué  y  el  cuándo? 

Un  medio...  pondré  el  oido...  (Acercando  su  cabeza.) 
(Interponiendo.)  ¡Jamás!  ¡Eso  está  prohibido! 

¡Oye!  ¡Lo  diré  cantando! 

MÚSICA— COUPLET. 

Es  mi  modo’de  subir, 
y  mi  modo  de  bajar, 
muy  espuesto  de  decir, 
muy  difícil  de  explicar! 

Es  una  angustia 
y  un  toma  y  daca,  ’ 
y  un  sube  y  baja 
y  un  ten  con  ten, 
que  allí  el  más  diestro, 
si  dura  un  poco. 
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se  vuelve  loco 
con  el  vaivén! 


Dan  los  de’ abajo 
mil  manifiestos, 
los  altos  puestos 
para  escalar; 
y  los  de  arriba, 
viendo  el  escalo, 
dan  cada  palo 
que  hace  temblar. 

>  _ 

Y  es  el  modo  de  argüir 
y  el  sistema  de  avanzar, 
muy  espuesto  de  decir 
muy  difícil  de  explicar! 

(Al  acabar  la  estrofa  saluda  y  vase  corriendo.) 

ESCENA  V. 


Dichos  menos  la  Política. 

Mik.  ,  ¡Nos  ha  dejado  con  la  palabra  en  la  boca!  ¡Valien¬ 

te  modo  de  despedirse!  ¡Y  se  llama  la  Política! 
Cajero.  No  la  culpe  usted,  es  una  chica  muy  bien  educada, 
■  muy  puesta  en  sus  puntos,  y  cuando  ella  ha  pro 

cedido  de  ese  modo,  razón  tendrá  para  ello! 

(Aparecen  Alicia  y  Massaniello  de  bailarines,  precedidos  de  Cuscurrete.) 


Mik. 
CUSCUR. 
Cajero.  • 

Mik. 

Cajero. 

CuscuE. 

Mik. 

Cajero. 


¿Que  es  esto?  ¿Baile? 

La  Tarantela  Napolitana. 

jOlé!  ¡Ahora  verá  usted  lo  que  es  bueno! 

(Baile. — Paso  á  dos. — Tarantela. 

¡Bailan  que  es  uua  delicia! 

¡Si  señor,  bailan  al  pelo! 

Esta  .se  llama  Palicia 
y  el  bailarín.  Mas-camelo. 

¡Son  dos  nombres  de  comedia! 

Eso  en  Italia  es  corriente. 


(Los  bailarines  saludan  y  se  van.) 

Mik.  .  ¿Dónde  van? 

.Cajero.  A  la  academia 
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Mik.  ¿De  baile? 

CusC¥R.  Precisamente.  (Saie  tras  ellos.) 

ESCENA  VI. 


Dichos  á  poco  el  coro  de  forasteros. 


Mik, 

Cajero. 


Mik. 

Cajero, 

Coro,  (piano.) 


¿Qué  música  es  esa? 

Oigamos.  (Prestando  atención.)  ¡Ay!  ya  sé...  SOU  loS  fo-- 
pasteros  qne  ban  venido  á  las  fiestas.  Se  tornan 
á  los  pueblos  cantando  bajito. 

Cantan  de  gusto  ¿eh? 

Precisamente.  ¡Si  están  más  contentos...! 

(Aparece  el  coro.) 

¡Ay  que  diversión! 

¡qué  satisfacción! 

¡Tenemos  billetes 
para  una  función! 

¡Vamos  á  ver  gratis 
la  iluminación! 


(Recorriendo  la  escena  pausadamente  y  contemplando  los  faroles  y  las  colgaduras.) 

¡Ay,  que  bien,  que  bien! 

Magnifica  escena. 

¡Bien  vale  la  pena 
gastar  en  el  tren! 

¡Muy  bien! 

¡Muy  bien!  . 


¡Ay  qué  diversión! 

¡Qué  satisfacción! 

¡Tenemos  billetes 
para  una  función! 

¡Vamos  á  ver  gratis 
la  iluminación! 

(Vánse  pausadamente  por  el  lado  opuesto  donde  entraron.) 

ESCENA  VII. 

Dichos  menos  el  coro,  á  poco  Tila. 

Mik.  ¿Sabe  usted  que  no  he  notado  esa  alegría  que 

usted  me  aseguraba? 

¡Es  que  es  interior! 


QAJERO. 
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Mik. 

¿Será  muy  interior,  eh? 

Cajero. 

iMucho,  muellísimo!  Pero  no  hablemos  de  esto; 
está  oscuro  y  huele  á  queso. 

Mik. 

¿Oscuro,  yen  noche  de  iluminación? 

Pasemos  á  otro  asunto.  Ahora  le  toca  la  vez  al 
arte. 

Cajero. 

Mik. 

¿Al  arte? 

Cajero. 

Cómico-lirico-trájico.  Fíjese  usted  bien^  que  va 
usted  'á  contemplarle  en  todo  su  esplendor. 

Mik. 

¡Ya  estoy  fijándome! 

(Aparece  Tila.  Camesy  calzadillos,  frac  y  corbata  blanca;  patillas  á 
la  inglesa.  Lentes  y  casco  romano. 

•  ESCENA  VIII. 

Dichos  Tila. 

Tila. 

¡Yo  de  la  trajedia  escalo  el  solio! 

Mik. 

Le  voy  á  dar  un  trompis... 

Tila. 

¡Lo  merezco! 

Mas  «si  ambicionas  subir  al  capitolio 

Un  carro  de  oro  y  de  marfil  te  ofrezco!  > 

Mik. 

¿Quién  es  este  señorito 
que  habla  así,  con  esa  guasa? 

('ajero. 

¡Atila! 

Mik. 

¿Qué? 

Cajero. 

Digo,  tila, 

hojas  de  sen,  flor  de  malva, 

¡cualquier  cosa! 

Mik. 

[Bueno,  pase! 

Tila. 

¡Dioses!  ¡Perezca  la  Dácia! 

(Vase  marchando  á  grandes  pasos.) 

Mik. 

¡Vamos,  que  ser  ese  Atila 
de  frac  y  corbata  blanca! 

Cajero. 

[Me  equivoqué,  señor  mió! 

¡eso  á  cualquiera  le  pasa! 

(Salen  tres  aguadores  con  la  cuba  al  hombro.) 

Mik. 

¿Tres  aguadores? 

Cajero. 

¡Y  gordos! 

Aguad.  1.® 

Hace  falta  mucha  agua 
allá  en  el  teatro  Martin. 

Mik. 

¿Hay  fuego?  (Levantándose.) 

Cajero. 

(Idem.)  ¡Cristo  nos  valga! 

Aguad,  i.® 

Cajero. 
Aguad,  l.o 

Mik. 

Mik. 

S.  Eslava. 


Mik. 

Cajero. 


Mik. 

S.  Eslava. 


Mik. 


S.  Eslava. 


Mik. 

S..  Eslava. 
Mik. 
Cajero. 
Mik. 

Mik- 

Cajero, 
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Nun  señor,  es  que  esta  nocñe 
ponen  allí  la  cascada! 

(Tranquilizándose.)  |VaniOS! 

Y  el  primer  actor 

es  elLozoya. 

¡Mil  gracias!  (Vanselos  tres  aguadores.) 

¡Me  ha  dado  un  susto  ese  bruto! 

Yo  soy  el  Salón-Eslava.  ’’ 

Lista  de  la  compañía 

en  la  presente  semana.  (Saca  un  pap'ei.) 

¿Cómo? 

En  ese  coliseo 
no  ajustan  por  temporadas; 
es  como  el  Circo  de  Price. 

¡Debuts  frecuentes! 

Me  espantas. 

En  tres  meses,  dos  galanes 
seis  graciosos,  cinco  damas, 
catorce  características,: 
dos  apuntes,  cinco  barbas, 
once  partes  de  por  medio, 
y  damas  jóvenes... 

¡Basta! 

¿Y  quién  hace  las  comedias? 

¿Y  el  repertorio? 

¡Ay  qué  gracia! 

Haciendo  «El  primer  galan» 
y  luego  «Salón  Eslava» 
tutti  contenti.  Hastá  luego. 

¿Quiere  usted  una  butaca? 

Gracias,  estoy  ocupado. 

\Au  Bevoirl  (Vase)  ■  i 

¿Pero  eso  es  guasa? 

¡No  señor,  es  la  verdad!  ■ 

¡Pues  nunca  lo  sospechara! 

(Se  oyeu  en  este  momento  aplausos  fuertes  y  prolongados  Bravat 
Bie?t!  etc...  etc... 

(Levantándose.)  ¡Eh!  ¿Qué  CS  CSO? 

¿Un  alboroto? 

(Levantándose  también  y  escuchando .) 


Mik. 

Cajero. 


Mik. 

Cajero. 

Mik. 

Cajero 

Zarzuela. 


Cajero. 

Zarzü. 


Mik. 

Cajero. 
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jCasi!  (Se  repite  el  aplauso.) 

jUN  VÉRTIGO!  Es  que  aplaude 
un  público  entusiasmado 
los  versos  inimitables 
en  que  un  autor  y  un  lector 
prueban  lo  mucho  que  valen! 

¿Versos? 

Leidospor  Calvo 
que,  artífice  incomparable, 
vá  engarzando  en  oj-o  puro 
todas  las  perlas  de  Arce! 

ESCENA  IX 

Dichos  la  Zarzuela. 

Sale  de  esqueleto  con  un  sudario  blanco;  dos  chiquillos  vestidos  de 
payeses  con  gorros  colorados,  caminan  á  su  lado  con  velas  encendi¬ 
das.  Camina  lentamente:  desde  su  aparición  se  oye  dentro  el  ofício 
de  difuntos  muy  piano.) 

Si  es  un  entierro.  ¡Canela! 

(Se  levanta  asustado.) 

(Idem.) 

Tiene  usted  razón,  es  cierto. 

¿Quién  será  el  difunto? 

¡El  muerto! 

(Adelantándose.  Cesan  los  cantos.) 

¿Quién  ha  de  ser? 

¡La  Zarzuela! 

¿No  has  hallado  un  Caballero 
que  te  salve? 

¡Si  salvar! 

Me  mordió  un  tigre  de  mar 
el  dia  del  Corpus;  ¡no  quiero 
ni  aun  la  fecha  recordar! 

Criáronme  con  biberón 
de  los  hijos  de  Sansón; 
de  direcciones  me  harté, 
y  vine  á  morirme  de 
plétora  de  dirección. 

Váse. lentamente.  Tornan  á  oirSe  los  cantos  hasta  que  desapareqe. 

¡Séale  la  tierra  ligera! 

Pues  era  digna  de  mejor  suerte,  ¡créalo  usted! 

2 


Real. 


Mik. 

Real. 

Mik. 

Real. 

Mik. 

Cagero. 

Mik. 

Cajero. 

Real. 

Mik. 

Real. 


Mik. 

Real. 


Mik. 

Real. 


Mik. 

Real. 
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ESCENA  X. 

Dichos  el  Real. 

(Sale  vestido  de  trusa  pero  en  caricatura,  barba  y  melenas  larga 
rizada.  Trae  una  partichela  en  la  mano  y  habla  ronco. 

Bon  giorno,  ¡caro  amiclii! 

Con  permesso! 

(Haciendo  fermatas,  y  probando  la  voz  ,  muy  desentonado] 
Tapándose  los  oidos,  jpor  faVOrl 

Teño  tomate  la  voche 
i  falto  fermatas! 

¡Oh! 

¿Quién  es  este  mamarracho? 
jSonno  il  RialijSignor! 

¿El  Real?  ¡ni  los  ocho  cuartos! 

Es  que  el  pobre  enronqueció 
De  tanto  subir... 

¡Los  precios! 

Con  permeso  Fermatas 

¡Es  un  horror! 

¡Che  maladetta  sia  la  hora! 

Questa  notte...  Suspensión! 

Ni  el  chiropo  vegetale 
ni  las  pindolas  de  Hault 
mi  curran. 

¡Valiente  plepa! 

Y  o  estar  du  chino ,  signor, 
contrib olato,  asústate, 
é  molto  ronquiti... 

¿Y  yo-? 

Cuesta  disgraehia  es  horribile; 
yo  so  no  un  primo  cantor, 
y  he  travalato  en  la  S'cala 
de  Milán,  y  en  el  Ferrol 
con  motto  aplauso! 

Lo  dudo. 

Pos  he  cherto,  si  signor. 

Questa  bronquitis  infame 
matar  mi  reputasion 
Teni  ttossi  catarrali, 
un  bulti  en  el  esternón. 
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irritachone  di  petto, 
y  una  miéditis  atrós! 

Cuesta  uotte  he  de  cantare 
este  couplet.  (Golpeando  la  partichel») 


Cajeeo. 

Qué  canción 

es  esa? 

Real. 

¿Cómo  canchone? 

¡Es  un  capartito! 

Cajeeo. 

Yo 

no  sabia. . 

Real. 

¡Si  las  palmis 

no  sonan  en  la  funchon 
may  forte,  per  vita  mia, 
que  doy  un  trono  feroz! 


(Fermata.) 


¡Corpo  di  Baco!  ¡Non  possol 


Mik. 

¡Haga  usted  nn  esfuerzo! 

Real. 

¡Voy! 

Preludio  muy  piano  en  la  orquesta. 

Real. 

Dirigiéndose  al  paraíso. 

¡Oh,  paradiso  de  inferno, 
mira  mi  constipasion; 
guarda  il  pito,  é  ten  pietatte 

de  nn  poverino  tenor! 

Cajeeo. 

Si  le  gritan  esta  noche 
.son  ciento  cuarenta  y  dos 
las  que  se  ha  chupado! 

Real. 

(Al  Cajero.)  ¡Chito! 

* 

(Al  director  de  orquesta.) 
¡Afinachone,  é  valor! 

MUSICA. 

I. 

Yo  sono  un  trovatore 

Real, 

de  voce  chiara  j  fina; 
me  piacce  la  vichkia 
que  habita  el  princhipal. 

¡Pin,  jhn,  pin,  pin! 

¡Pan,  pan,  pan,  pan! 

¡¡Pan!! 

(Fig'urando  que  pulsa  las  cuerdas  de  un  laúd.) 
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¡ Aaaaaaay!  (Muy  largo.) 

Canzioni  amanti 
de  dolce  amore, 
con  tutti  el  core 
veni  á  cliantar! 

¡Pin,  pin  pin,  pin! 

¡Pan,  pan,  pan,  pán! 

¡Pan!! 

¡Aaaaaay! 

Veni  á  chantar. 

¡Pin,  pin,  pin,  pin! 

¡Pan,  pan,  pan,  pan! 

¡Pin,  pin,  pin,  pin! 

.  ¡Pan,  pan,  pan,  pan! 

¡¡Pan!! 

II. 

Abre  d‘il  tuo  Castello 
la  dura  é  fiera  porti, 

yo  sono  casi  morti  ■  ■  ' 

di  tanto  suspirar.  ■ 

¡Pin,  pin,  pin,  pin! 

¡Pan,  pan,  pan,  pan!  • 

¡¡Pan!! 

¡Aaaaay! 

Questo  infelice 

ya  estáte  ronqni, 

no  li  armes  hronqni 

por  carita.  ** 

¡Pin,  pin,  pin,  pin! 

¡Pan,  pan,  pan,  pan! 

¡Pin,  pin,  pin,  pin! 

¡Pan,  pan,  pan,  pan! 

¡Pan!! 

(Al  terminar  el  couplet,  saluda,  haciendo  una  contorsión  ridicula,  y  váse 
corriendo  por  la  derecha.) 

escena.  XI. 

Dichos  merlos  el  Real,  enseguida  la  Comedia. 


Mik. 


Mal  anda  ese  caballero, 
sobre  todo  de  la  voz. 
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Cajero. 

Comed, 


Mik. 

Comed. 


Mik. 

Comed. 

Mik, 

Comed. 

Mik. 

Comed, 

Cajero. 


Comed. 

Mik. 

CAJaRO. 


> 

Ganará  poco  dinero. 

¡Si  tiene  un  abono  atroz! 

¿Han  visto  üstedes  á  Blá... 
por  casualidad,  ó  á  Pi... 
ó  á  ese  buen  mozo  de  Vi... 
ó  á  su  compañero  Há...? 
Ninguno  de  ellos  está, 
y  bace  falta  en  la  Come...- 
un  sainetito  de  Ve..; 
y  un  juguete  bien  escri... 
aunque  sea  de  Busti... 
ó  del  hermanito  Eche... 

¡Qué  demonios  de  lenguaje 
usa  usted!  ¡  Qué  algarabía! 
Cualquiera  lo  entendería 
á  no  ser  algún  salvaje 
como  usted. 

¡Señora  mia! 

Si  de  la  cuestión  se  sale... 
¿Discusión?  No  la  consiento, 
que  es  fácil  que  me  resbale. 
¡Ay!  Lo  que  vale  el  talento\ 
¡Dígame  a  mi  lo  que  vale! 
Descansar  y  hasta  más  ver. 

Y  es  bonita...  (siguiéndola.) 
Caballero. . . 

Hombre,  qué  va  usted  á  hacer? 

,  (Cogiéndole  del  traje.) 
\Siyo  tuviera  dinero] 

¡Jesús!  Voyme  al  Rosicler. 

(Vase.) 

¡Buena  persona! 

Pues  mire  usted  lo  que  asoma 

por  ahí!  ¡Qué  parejita, 

eh? 

ESCENA  XII. 


Dichos  El  cante  flamenco. 

(Ella  de  chula;  él  lo  mismo,  con  capa  y  sombrero  redohdo  dé 
alas  anchas.  Debajo  de  la  capa  trae  la  guitarra.) 

Mik.  ¡Buena  planta  de  chulillo! 
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Cajeko. 

Mik. 

El 

Ella. 

El. 

Mik. 

Ella. 


Mik. 

El. 

Ella.  * 


El. 

Ella. 

El. 


Cajero. 

El. 

Ella. 


Mik. 

Cajero 

Cant. 

Mik. 

Cakt. 

Bail. 


Pu0S,  y  la  cllica?  (Yendo  hácia  ella.) 

(Deteniéndole,)  ¡Mostrenco! 

(j  Quién  sois? 

Él  cante  flamenco 
de  la  calle  del  Barquillo. 

Somos  lo  barbi. 

I  Chipé! 

¿Y  qué  hacéis? 

Pues  ná,  cantamos 

por  too  lo  alto,  y  bailamos 

de  acá,  y  de  acá. 

(Indicando^  el  baile  flamenco.) 

¡Viva! 

¡Olé! 

No  lo  tome  osté  á  jactansia, 
en  Paris  hemos  estao, 
y  se  han  quedao  alelao. 
toos  los  franseses... 

De  Fransia! 

Y  no  crea  osté  que  esto  es  grilla.... 

¡Por  estas  cruses,  señor! 

Y  pa  probarlo  mejor, 

ahí  tienes,  rasga,  chiquilla. 

^Le  dá  la  'guitarra. ) 

Ahora  sí  que  vá  de  veras! 

Se  va  osté  á  gorver  barlú! 

Ahora  malagueñas,  tú, 
luego  yo  las  peteneras. 

(Música  y  canto  flamenco:  el  cantaor  canta  una  mala¬ 
gueña;  ella  una  petenera.) 

(Aplaudiendo  con  fuerza  después  de  terminar  el  canto.) 
¡Bravo! 

¡Si  esto  es  arropía! 

Vamos...(A,la  Bailaara.)  í 
(Queriendo  detenerla.)  Escucha... 

(Empujándola  un  poco  y  con  aspereza.) 

Anda  tú.  . 

(Despidiéndose  de  Mikoama) 

Vaya,  ahur,  y  con  salir 

le  atropelle  á  usté  el  tranvía.  (Vánse.) 


Mik. 

Cajeko. 


IVIlK. 

Cajero. 


Ortop. 

Cajero 

Ortop. 

Cajero, 

Ortop. 

Mik. 


Ortop. 


Mik. 

Ortop. 

Cajero. 

Ortop. 

Cajero. 

Mik. 

Ortop. 


Mik. 
Cajkro  . 


¡Delicioso,  magnífico,  piramidal! 

Eso  decian  á  voz  en  cuello  en  el  Hipódromo  de 
Paiis  diez  ó  doce  mil  franceses.  Lo  que  es  para 
tener  gracia... 

¡Chipén! 

Anda,  anda,  y  lo  que  sabe  ya  el  tio... 

(Aparece  el  Ortopédico  con  tres  ó  cuatro  aparatos  y  dos 
bragueros  en  la  mano.) 

ESCENA  Xni. 

9 

Dichos,  Ortopédico. 

Muy  buenas  noches,  señores. 

Buenas.  (¡Vaya  unos  trebejos!) 

¿La  Flor  Baja? 

La  segunda  á  lá  izquierda. 

Voy  corriendo. 

Espere  usted  un  instante; 

¿va  usté  á  ver  algún  enfermo 
de  peligro? 

Si  señor... 

Soy  un  famoso  ortopédico, 
y  aquí  están  mis  aparatos 
que  á  voces  lo  están  diciendo. 

(Mostrando.) 

¡Ya,  p! 

Mi  especialidad 
son  las  quebraduras. 

¡Cuerno! 

Este  es  el  quinto  aparato 
para  el  teatro. 

Comprendo. 

¡Canario! 

No  tiene  cura, 

pero,  en  fin,  voy  á  ponérselo. 

(Sale  corrien  do.^ 

MÚSICA. 

¿Qué  es  eso? 

Esa  es 

la  Estudiantina... 
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Mik. 

Cajeeo. 

Mik. 

Cajero. 

Coro. 

Estud.  1 

Todos. 

Coro. 

Mik. 


Comprendo... 

La  que  sale  á  recoger 
para  los  de  Murcia? 

Cierto. 

Pues  es  necesario  darles 
alguna  cosa. 

(Registrándoselos  bolsillos.) 

(Bascando  también.)  Daremos. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  La  Estudiantina. 

(Salen  cantando.^ 

Por  los  pobres  inundados , 
de  nuestro  hermoso  pais, 
hoy  pedimos  los  murcianos 
á  los  hijos  de  Madrid. 

_  41 

”  (Solo.)  Limosna  santa 
de  un  pueblo  noble 
que  amargo  llanto 
vas  á  enjugar. 

Murcia  la  bella^ 
tu  noble  dádiva 
hoy  te  agradece 
con  mi  cantar.  • 

Limosna  santa...  etc. 

(Mikoama  y  el  Cajero  depositan  algunas  monedas  en 
el  pañuelo  del  postulante.  .  La  estudiantina  yáse 
lentamente  cantando  la  copla  de  salida. ' 

Por  los  pobres  inundados 
de  nuestro  hermoso  pais, 
hoy  pedimos  los  murcianos 
á  los  hijos  de  Madrid.  (Vánse.) 

ESCENA  XV. 

Dichos  ménos  la  Estudiantina. 

A  poco  El  Reloj  de  la  Puerta  del  Sol. 

Llevan  los  pañuelos  atestados  de  dinero.  Esto 
consuela,  pués  bien,  á  las  claras  demuestra  que 
sois  un  pueblo  de  gran  coraízon. 
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Cajero. 

Mí^k. 

Cajero. 

Mik. 

Cajero. 

Mik. 

Eeloj. 


Y  de  poco  dinero. 

Pues  si  he  de  juzgar  por  la  muestra,  me  parece 
que... 

Es  porque  damos  todo  lo  que  tenemos...  ¡y  hasta 
nos  empeñamos  si  es  preciso  para  dar  más! 
¡Soberbio!  Esto  hay  que  apuntarlo  también. 

(Anota  en  el  libro.) 

¿También  apunta  usted  eso? 

¡Si,  en  la  columna  de  los  buenos  negocios! 

(Sale  el  Reloj.  Trae  en  cada  mano  una  gran  esfera  de 
l  eloj.  Una  negra  con  las  cifras  blanca.s.  Otra  blanca 
con  las  cifras  negras.  El  reverso  de  las  dos,  dorado, 
que  es  lo  que  enseña  al  público  al  aparecer.) 

Euí  blanca  primero, 
fui  negra  después,  • 

y  ni  blanca  ni  negra 
doy  la  hora  que  es. 

Siguiendo  mi  suerte  varia, 
ayer,  quieras  ó  no  quieras, 
me  pusieron  las  esferas 
hechas  una  funeraria. 

¡Le  voilá! 

(Vuelve  la  esfera  negra.) 

Aun  mi  ánimo  se  contrista 
recordando  lo  que  hablaron! 

Enseguida  protestaron 
todos  los  cortos  de  vista. 

¡Claro  está! 

Con  sus  ribetes  de  inglés, 
pero  español  verdadero, 
un  famoso  relojero 
me  puso  blanca  después. 

■¡Le  voilá! 

(Vuelve  la  esfera  blanca.) 

Mas  con  el  tiempo,  recelo 
que  si  el  gusto  se  perfila, 
seré  de  color  de  lila 
ó  color  de  caramelo . 

¡Qué  más  dá! 
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Mik. 

Cajeko. 

Mik. 

Cajero. 

Desde  hoy,  á  cualquiéi* 
forma  y  color  acomodó, 
porque,  en  fin,  después  de  todo 
como  al  empéza,r  he  dicho, 
fui  blanca  píiinero, 
fui  negra  después... 

(Mostrando  las  dos  esferas.) 
y  ni  blanca  ni  negra, 
doy  la  hora  que  es. 

(Váse  corriendo. — Golpe  muy  fuerte  de  campana. 
¡Demontre!  La  una  ya. 

¡Cá!  si  apenas  son  las  once. 

¡Vaya,  pues  tenia  razón  el  reloj illo  ese! 

Ya  falta  poco:  ahora  verá  ustedla  contradanza  que 
han  movido  los  faroles  nuevos  con  sus  sistemas 

Mik. 

Cajero. 

del  Havre,  y  de  Paris  y  de  Lóndres. . . 

¿Y  luego? 

Luego,  y  para  terminar,  asistiremos  á  la  apoteosis 
de  la  Caridad. 

Mik. 

Cajero. 

¡Magnifico!  Música.  ¿Qué  es  eso? 

Esa  es  la  contradanza  lumínica.  ¡Adelante  con 
los  faroles! 

(Entra  el  baile.  Cada  bailarina  lleva  un  J  farol  de  un 
sistema  diferente.  Baile  de  faroles. 

Al  terminar  el  baile,  mutación.  Telón  corto  de  selva). 

MUTACION. 

CUAl>R.O  3.” 

Selva  corta. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  del  brazo,  MikoarPá  y  el  Cajero* 


Mik. 

¿Podré  saber,  si  se  puede, 
á  qué  es  venir  por  aquí? 

Cajero. 

Mik. 

Descanse  usté  unos  momentos. 

¿No  me  ibas  á  conducir 

Cajero. 

Mik. 

Cajero. 

Mik. 

Cajero. 

Dichos , 

Mik. 

Murcia. 
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al  templo  augusto  y  soberbio 
de  la  Caridad? 

Sí. 

Si? 

Hemos  de  hacer  el  viaje, 
pues  allá  tienen  que  ir 
también,  el  pueblo  de  Murcia 
y  el  buen  pueblo  de  Madrid 
juntitos;  ha  de  pasar 
muy  en  breve  por  aquí; 
y  de  ese  modo... 

Corriente, 
perdona  si  me  escedí. 

Alguien  se  acerca.... 

Esa  es  Murcia. 

Ya  no  tardará  Madrid. 

Escena  II. 

Múrcia  traje  de  luto  de  labradora  de  la  vega 
de  Múrela, 

¿Quién  eres?  ¿Por  qué  el  pesar 
se  refleja  en  tus  miradas? 

Fui  la  vega  incomparable 
de  Murcia!  Fui  la  sultana 
favorita  del  Segura, 
fui  la  tierra  regalada 
á  quien  prestaron  aromas, 
que  su  ambiente  perfumaban, 
los  bo.sques  de  limoneros, 
y  las  flores  más  preciadas; 
rosas  y  nardos  y  mirtos 
trepaban  por  las  ventanas, 
y  los  quicios  de  las  puertas 
de  mis  rústicas  moradas, 
y  allá  en  mi  cielo  sin  nubes^ 
eternamente  brillaba, 
un  rayo  de  ardiente  sol 
piu'o,  cual  sol  de  la  Arabia. 

Eran  tranquilas  mis  noches, 
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Mik. 

Cajero. 

Murcia. 


y  la  luna,,  pura  y  casta, 
en  el  cristal  de  mis  fuentes 
su  blanco  disco  miraba: 
daba  sombra  á  mis  hogares 
la  esbelta  y  gallarda  palma, 
y  la  rubia  mies,  crecia 
y  , fruto  abundante  daba 
recompensando  el  esfuerzo 
de  mis  hijos.  ¡Oh,  cuán  gratas 
y  cuán  felices  las  horas 
de  mis  dias  de  bonanza! 
¡Pobrecilla!  Me  enternece 
á  mi  pesar. 

Pué  desgracia 
inmensa  la  suya. 

¡Inmensa! 

Verdad,  esa  es  la  palabra. 

Una  noche...  ¡horrible  noche! 
la  corriente  desbordada 
de  las  aguas  del  Segura 
cual  formidable  avalancha, 
invade  los  tristes  campos 
de  la  Vega  infortunada. 

¡Ni  hay  dique  quedas  contenga 
ni  existe  en  la  lengua  humana 
palabras  con  qué  espresar 
el  horror  de  esta  jornada! 

Veloz,  rugiente,  espumosa, 
implacable,,  cual  la  rabia 
de  Satán,  las  turbias  ondas 
destrozan,  llevan,  arrastran 
cuanto  encuentran  á  su  paso, 
los  árboles  y  las  casas, 
hombres,  mugeres,  aperos 
y  animales  de  labranza, 

¡todo  en  fin!  Un  pueblo  triste 
poco  después  contemplaba 
absorto  de  su  desdicha, 
sobre  las  movibles  aguas, 
largas  filas  de  cadáveres, 
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pedazos  de  sus  entrañas, 
restos  de  su  pobre  ajuar 
ya  reducido  á  la  nada,  '  > 

y  un  ¡ay!  de  inmensa  agonía 
escapábase  del  alma, 
y  en  lastimero  gemido, 
todos  al  par,  engrosaban 
el  caudal  de  la  corriente 
con  el  raudal  de  sus  lágrimas  L 

(Eljpueblo  d& Madrid  apareciendo.) 
Pesar  que  yo  he  compartido 
contigo. 

¡Madrid  del  alma! 

.  ’  (corriendo  á  él  y  abrazándole.) 

ESCENA  m. 

Dichos,  Madrid, 

¡Qué  ternejal  y  qué  majo!. 

Usté  es  Madrid? 

Creo  que  sí! 

Y  aquí  en  diciendo  Madrid 
todo  el  mundo  boca  abajo. 

Soy  el  pueblo  más  torero 
y  más  fino  y  más  valiente... 

Calcule  usté,  el  descendiente 
del  mando  y  del  chispero. 

No  puo  ver  penas  ni  lloros 
sin  que  al  momento  me  ablande; 
tengo  el  corazón  más  grande 
que  la  plaza  de  los  Toros. 

Salieron  en  los  papeles, 
que. leo  con  afición, 
de  esa  horrible  inundación 
unos  detalles  crueles: 
decían,  sin  cantinelas, 
y  claro  lo  demostraban, 
que  los  murcianos  estaban 
casi  todos  i^or  dos  velas, 
y  dije:  Murcia  reclama. 
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Mik. 

Mué. 

Mad. 


Mur, 


Mad. 


Mur. 

Cajero. 


Mik. 

Mur. 

Mad. 

Mur. 

Mik. 


mi  auxilio...?  Pues  mi  peseta; 
y  el  sombrero,  y  la  chaqueta, 
y  la  colcha  de  la  cama,  • 
y  todo  se  lo  mandé 
con  cariño  verdadero, 
que  tengo  poco  dinero, 
pero  tengo  mucha  fé. 

¡Magnifico! 

¡Gracias! 

No. 

Eso  no;  no  las  merezco, 
que  España  entera,  qué  digo 
España?  y  el  estranjero, 
con  solicito  cuidado, 
con  desinterés  supremo, 
y  cariño  inagotable 
vino  en  tu  ayuda. 

Eso  es  cierto. 

Francia,  esa  noble  nación, 
de  altas  virtudes  ejemplo, 
con  su  caridad  sublime 
prestóme  alivio  y  consuelo. 

¡Gloria  á  Paris! 

Y  á  la  Prensa 
periódica  de  ambos  pueblos,, 
cuya  brillante  campaña 
vino  á  coronar  el  éxito 
más  grandioso  de  este  siglo. 

Verdad. 

No  perdamos  tiempo, 
que  ya  se  acerca  la  hora 
y  está  algo  lejos  el  templo 
de  la  Caridad. 

Andando, 

Tiene  usted  razón. 

Marchemos. 

cuando  quieras.  Dame  el  brazo. 

¡Y  el  corazón! 

(Salen  los  dos  cogidos  del  brazo.) 
(Viéndolos  salir,  y  abriendo  el  libro  dice  muy  contento,  y  to- 


mando  notas.)  'Esto  es  bueno! 
Hay  que  anotarlo  en  el  libro, 
columna  de  lo  perfecto, 
casilla  délo  sublime... 

Cajero.  ¿Vamos? 

Mik,  Soberbio  y  soberbio! 

Escena  IV. 


CUSCUR. 

Cajero. 


Mik. 


Cajero. 

CuscuR. 

Mik. 


Dichos,  Cuscurrete. 

(Al  ir  á  salir,  Cuscurrete  entra  corriendo  con  un  papel 
en  la  mano  y  los  detiene.) 

De  parte  del  Director. 

(Leyendo.)  «La  casa  acaba  de  realizar  un  gran  nego¬ 
cio;  ¡le  han  tocado  los  diez  millones  del  premio  de 
Navidad,  y  no  puede  ya  traspasar  el  establecimien¬ 
to.  Particípelo  así  áMikoama.»  Siento  mucho... 
No,  no  lo  sienta  usted.  Después  de  todo  no  hemos 
perdido  el  tiempo.  Le  parece  á  usted  que  termine¬ 
mos  la  Revista  antes  de  marcharme? 

Con  muchísimo  gusto.  [Al  templo  de  la  Caridad! 
Vamos  allá. 

Andando.  Vanse  ios  tres. 


•  MUTACION. 


CUA.ORO  ULTIMO. 


Apoteosis. 

(Decoración  fantástica  á  todo  foro.  Sobre  un  trono  de  nubes  y  flores.  La  Cari¬ 
dad.  Reclinada  á  los  pies  del  trono.  Murcia.  A  su  derecha  un  paje  con  la 
bandera  española,  Al  lado  de  éste  ei  Pueblo  de  Madrid  con  un  pendón  blan¬ 
co,  donde  con  letras  azules  se  lea  íwsertcton  ■«acto«aI  y  debajo  la  cifra,  en 
número,  que  ha  alcanzado  esta.  A  la  izquierda  de  la  Caridad  otro  con  \a.  Ban¬ 
dera  Francesa,  y  &\\a.áo  de  este  El  pvehlo  de  París  con  un  estandarte  igual 
al  de  Madrid  donde  se  lea  París-Múrcia  y  debajo  Periódico.  Agrupados  con¬ 
venientemente  en  escena  mdos  los  personajes  que  han  tomado  parte  en  la 
retista.  En  primer  término  Mikoama  y  el  Cajero.  El  coro  con  los  trajes  de 
la  Estudiantina.  El  baile  no  debe  aparecer.  Melodía,  piano,  en  la  orquesta, 
mientras  La  Caridad  declama  la  octava  final.— Luz  de  bengala  azul,  alumbra 
este  cnudro  haita  el  fiinal,) 


Caridad. 
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ESCENA  ULTIMA. 

La  Caridad,  dichos. 

¡Yo  soy  la  Caridad!  Hija  del  cielo, 

junto  al  Señor,  y  en  la  eternal  morada 

por  la  dicha  del  hombre  me  desvelo; 

le  acompaño  doquier  con  la  mirada, 

donde  encuentro  el  dolor  siembro  el  consuelo, 

y  en  dulces  lazos  de  amistad  sagrada, 

uno  gentes,  y  razas  y  naciones, 

en  ley  de  eterno  amor,  con  santos  dones. 

TELON  PAUSADO. 


PrN'l'OS  bE  VENTA 


:madrid 


En  las  librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  dejj 
Carretas,  nñm.  9,  y  de  Duran,  Carrera  de  San  Jei'óninn). 


■lí  ;  .  PROVmOIAS 

* 

En  casa  de  los  coiTesponsales  de  esta  Galería, 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  los  Editores,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  letras  dé  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos.  ,  j 

Precio,  4  rs. 
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